
 

 

 

 

 

 

  
 

MUCHA GENTE PEQUEÑA… 
 

 

“Conservar nuestras semillas” es una prioridad para los campesinos mozambiqueños que, unidos a los 

campesinos brasileños, hacen posible un pequeño cambio para que la agricultura ecológica, sostenible y a 

pequeña escala sea un hecho frente a las grandes explotaciones industriales para la exportación.  

“No ProSavana” es un movimiento de activistas mozambiqueños, brasileños y japoneses para parar la 

apropiación indebida de millones de hectáreas y la expulsión del terreno de miles de campesinos. 

Pequeños y alternativos modos de comunicación “empiezan a cambiar la perspectiva” de lo que se cuenta y 

cómo se cuenta en África. Así, la televisión y el rap se unen para criticar y denunciar; el teatro, la literatura y el 

periodismo adoptan una perspectiva panafricana; el cómic y el cine se ponen a favor de las víctimas y se 

expanden rápidamente gracias a internet. Son otras voces, pequeñas voces que resuenan cada vez más fuerte. 

Pequeñas asociaciones de África del Oeste se manifiestan para que los acuerdos APE entre la UE y África no se 

firmen en sus respectivos parlamentos. Saben que estos acuerdos perjudicarán sus economías porque tendrán 

que hacer frente a la competencia, en régimen de libre comercio, con los productos europeos. 

Las mujeres de Guinea Bissau se convierten en propietarias de la tierra por primera vez para poder dar de comer 

a sus hijos, darles una educación, salir de la espiral de la pobreza y la desigualdad de género. Pequeños 

proyectos dan agua y semillas a estas mujeres, junto con mejores condiciones de vida y autonomía alimentaria. 

Necesitan poco para obtener muy grandes resultados. 

“Mucha gente pequeña en lugares pequeños, haciendo cosas pequeñas, pueden cambiar el mundo”, dice 

Eduardo Galeano. Todos estos ejemplos, de los que hablamos en este número del A Fondo, son cosas pequeñas 

que ayudan a cambiar el mundo. 

Mucha gente pequeña murió en enero en un lugar pequeño que casi nadie conoce, Baga, al Norte de Nigeria, a 

manos de terroristas islámicos. Pero ni siquiera sus dirigentes africanos se acordaron de ellos porque la prensa 

internacional ponía el foco en otro atentado en el centro de París. Nadie se acordó de los nigerianos porque 

tuvieron la mala suerte de morir (y vivir) en un lugar muy alejado de los periodistas y de los intereses 

internacionales. 

Mucha gente pequeña sigue muriendo víctima del ébola en tres países de África del Oeste, ya fuera del foco 

mediático, pero sin que se haya aliviado su sufrimiento.  

Victoire Ingabire, a la que siempre recordamos, sigue en la cárcel de Kigali por atreverse a hablar de las víctimas 

hutus y de la reconciliación en Ruanda. Para su causa, Umoya lanzó la campaña de Navidad, que todavía está 

abierta. Ya se han recaudado 9.918 euros. 

Nosotros somos gente pequeña, igual que ellos, y hacemos cosas pequeñas para cambiar el mundo cuando nos 

acordamos de su sufrimiento, cuando nos informamos de lo que hacen, cuando los acompañamos y apoyamos, 

aunque solo sea desde nuestros hogares, siendo críticos con los mensajes apabullantes de los medios de 

comunicación convencionales, que nos enseñan la realidad desde un único y etnocentrista punto de vista.  
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SEMILLAS PARA EL CAMBIO 

 

MOZAMBIQUE: La unión hace la fuerza 
 

“Me llamo Emanuel Jaime David y soy agricultor desde hace 38 años. Pertenezco a la asociación Nhamitete y 

junto con 280 compañeros producimos zanahorias, cebollas, guisantes… y otras verduras de forma ecológica en  

Marracuene, al sur de Mozambique. Una parte de lo que producimos lo vendemos en los mercados locales. Las 

ganancias se reparten a partes iguales entre los socios. Con este dinero puedo mandar a mis hijos al colegio y 

comprarles el material.  

 

Nunca he utilizado productos químicos en mi tierra, a pesar de la propaganda que hacen tan buena las empresas 

que los venden, porque sé que destruye el suelo y si el suelo está muerto nuestras verduras no pueden crecer 

bien. Una vez a la semana nos reunimos para formarnos y aprender cosas nuevas sobre nuestros cultivos. 

Algunas personas se sorprenden por la calidad de nuestros productos. Tenemos que explicarle a la gente los 

beneficios que la agricultura ecológica tiene para la salud y para nuestro entorno, sólo entonces nos 

comprenderán y apoyarán”. 

 

Emanuel y sus compañeros pertenecen al sindicato agrario Unión Nacional de Camponeses (UNAC) que han 

puesto en marcha un programa para producir y conservar sus semillas tradicionales con la ayuda del movimiento 

de Pequeños Agricultores de Brasil. El programa pretende desarrollar estas variedades y fortalecer la agricultura 

familiar en Mozambique.  “Conservar nuestras semillas es crucial para el futuro de nuestros cultivos” afirman.  

 

Estas uniones que surgen entre asociaciones de diferentes países hacen posible que germine el cambio en 

muchos lugares de Mozambique y en otros países africanos. 

 

Recientemente se han unido movimientos sociales en Japón, Brasil y Mozambique para denunciar la puesta en 

marcha del proyecto ProSavana en las provincias de Nampula, Zambezia y Niassa (norte de Mozambique). 

ProSavana es un programa entre los tres países (Japón, Brasil y Mozambique) para desarrollar la agricultura de 

Mozambique en aproximadamente 10 millones de hectáreas y que afectará a unos 4 millones de agricultores. 

Empresas de origen japonés y brasileño se han unido para poner en producción inmensas extensiones de 

terreno para cultivar soja, algodón y maíz para la exportación. En Monapo, provincia de Nampula, se han 

tomado cerca de 3.000 hectáreas de tierra para cultivar soja. En Malema, cerca de 10.000 familias han sido 

desposeídas de su tierra, según denuncia el sindicato UNAC. El programa se caracteriza por una completa falta 

de transparencia, consulta y participación pública. 

 

El proyecto ProSavana no produce comida para la gente sino para los mercados internacionales. Es por ello, que 

se intenta globalizar la campaña “No ProSavana” para que las autoridades de Mozambique, Japón y Brasil paren 

el proyecto y prevalezcan los derechos de las comunidades locales frente a los gigantes de los negocios agrarios. 

 

“Solo no puedo” repite Emanuel, “pero con la ayuda, la fuerza y el consejo de otros compañeros, y el apoyo de la 

sociedad civil, quizás podamos revertir la tendencia y que la agricultura a pequeña escala sea reconocida como 

la principal forma de producir alimentos para la gente”.  

Fuente: La Vía Campesina África 

 
CON OTRA MIRADA 
 

COMUNICACIÓN ALTERNATIVA EN ÁFRICA 
 

 

Entresacamos de un escrito de Enric Llopis publicado en “rebelión.org”, lo que dijo el periodista Sebastián Ruiz, -

especializado en cine y audiovisual y dedicado a difundir las artes y culturas africanas del sur del Sáhara-, en el 



 

seminario “Comunicación, Poderes y Democracia”, organizado en Donostia, por la revista Pueblos y la Asociación 

Paz con Dignidad, en noviembre pasado. 
 

Dice que hablar de África en singular es un convencionalismo y que se hace esta reducción porque 

supuestamente nos ayuda a comprender las cosas, pero es un error y hemos de girar nuestra perspectiva para 

entender cuáles son las dinámicas intrínsecas del continente. 
 

El imaginario “blanco” asocia el continente africano a tópicos como “color”, “danza”, “selva”, “exotismo”, 

“guerra”, “hambre”, “pobreza” o “destrucción” porque los medios de comunicación occidentales así lo 

construyen y difunden. En África se desarrollan, por el contrario, una miríada de proyectos de comunicación 

alternativa que tratan de informar con una voz propia. Estos proyectos se insertan en un contexto muy concreto: 

la mayoría de la población vive en entornos rurales (aunque aumenten los procesos de urbanización) y las tasas 

de analfabetismo son muy elevadas. La radio y la música cobran, así, gran relevancia. Sebastián Ruiz destaca el 

caso del Hip-Hop “como música protesta que llega al pueblo y ha calado en países como Senegal o Guinea; 

también fue una herramienta utilizada en las revueltas árabes; los mensajes llegan a una población joven que no 

lee los periódicos”.  
 

Contó algunas iniciativas como el ejemplo del “Informativo Rapeado”, presentado por dos integrantes del 

movimiento Y’en Marre en Senegal, donde dos raperos presentan el noticiario en francés y en Wolof (lengua 

hablada por el 80% de la población senegalesa). Este informativo hace uso de la tecnología audiovisual para 

denunciar hechos como la apropiación indebida de tierras, la frágil situación de los niños taalibé mendigando 

por las calles o la subida de las tasas universitarias.  
 

Se desarrollan experiencias similares en Uganda, el país más joven del mundo. Un 78% de la población tiene 

menos de 30 años, de los que 8 de cada 10 se encuentran en paro. En la televisión NTV, primer canal de Uganda, 

explica Sebastián Ruiz, un grupo de 8 jóvenes raperos emiten los fines de semana el informativo Newz Beat. La 

novedad es que utilizan el Hip-Hop.  
 

En Kenia, tras las elecciones de 2007, la violencia fue tal que 1.200 personas murieron y unas 600.000 perdieron 

el hogar. Sebastián Ruiz destaca una experiencia de “teatro para la paz” que pudo verse desde 2011 por todo el 

país: “Ni Sisi”, que significa “somos nosotros”, en lengua swahili.  
 

Las redes independientes de literatura se encuentran asimismo entre las iniciativas de comunicación alternativa. 

Cassava Republic Press es un grupo independiente nigeriano que comenzó a rodar en 2006. Publica a autores de 

Nigeria, tanto reconocidos como otros menos accesibles, para consumo en el país y para los mercados 

internacionales. Esta editorial se ha convertido en un referente en el África anglófona.  
 

Hay también periódicos, como The Chimurenga Chronic, que adoptan una perspectiva panafricana. Desde su 

aparición, en abril de 2013, difunden el arte y la cultura a partir de un claro compromiso. Se trata más bien de un 

proyecto editorial en el que escritores y periodistas tratan temas de relativa actualidad, pero empleando un 

tono y unos géneros con una libertad creativa que elude el encorsetamiento del tono puramente periodístico. El 

periódico se produce entre Ciudad del Cabo, Johannesburgo, Nairobi, París, Lagos, Yaundé, Accra, Kinshasa, 

Dakar, Kampala y Delhi.  
 

El cómic puede utilizarse como herramienta de crítica y denuncia. En marzo de 2013 apareció en Costa de Marfil 

“Deléstron”, un antihéroe que corta la electricidad por todo el país. Así se critica, con ironía, las carencias en el 

servicio de la compañía eléctrica marfileña. Las andanzas de “Deléstron”, ya convertido en personaje popular, 

pueden seguirse en Internet. El dibujante Didier Kassaï es el padre y protagonista de un cómic que relata la 

situación de caos y guerra civil generada en Costa de Marfil y además de señalar la destrucción y la barbarie, el 

autor toma partido: el de las víctimas. 
 

El cine y el audiovisual son las especialidades de Sebastián Ruiz. Con más de 2.000 películas al año, explica, la 

industria cinematográfica nigeriana (Nollywood) es la segunda del mundo. Según el gobierno de Nigeria, su 



 

industria cinematográfica genera 200.000 empleos directos y es el segundo país del mundo que más produce. En 

Uagadugú, capital de Burkina Faso, se celebra cada dos años el Festival Panafricano de Cine y Televisión.  
 

La gran revolución cinematográfica en el continente es el acceso al digital; antes, los directores necesitaban las 

subvenciones de los países del norte y de sus laboratorios, situados en Inglaterra, Francia o las antiguas 

metrópolis; pero ahora, por primera vez en la historia, en África cuentan con imágenes de entretenimiento 

hechas por ellos, que tratan de sus problemas y donde aparecen localizaciones que todos conocen. Además, las 

películas pueden visionarse en Internet y la producción es mucho más sencilla y barata. Para acercarse a África, 

“hay que cambiar la perspectiva”, resume el periodista.  

 

INFORME DE GRAIN 
 

La Asociación GRAIN ha publicado un nuevo informe sobre la producción mundial de aceite de palma. Se titula 

“El Planeta de la Palma Aceitera: los campesinos pagan el precio por un aceite vegetal barato”. 
 

Producir aceite de palma barato conlleva un alto precio: la destrucción de los bosques tropicales húmedos, la 

explotación laboral, y el acaparamiento brutal de tierras. Debido a que las tierras en Indonesia y Malasia están 

siendo cada vez más difíciles de adquirir por las compañías palmicultoras, se concentran ahora en África para la 

producción de palma aceitera a bajo costo para exportar. Las empresas agroalimentarias la necesitan pues es un 

ingrediente abundante y barato.   
 

GRAIN estima que en los últimos 15 años, alrededor de 4 millones de hectáreas de tierras cultivables han sido 

acaparadas por compañías palmicultoras en África central y occidental. Son generalmente tierras y bosques que 

las comunidades locales están utilizando. En muchos casos estas familias se ven obligadas a desplazarse y perder 

sus tierras y modo de vida. 
 

Este informe nos muestra cómo la producción de aceite de palma se hace de forma artesana y cómo la usan 

para hacer aceite y elaborar medicamentos. Son productos importantes especialmente para las mujeres, que 

encuentran en este trabajo unos ingresos para sus necesidades. La presión que ejercen las multinacionales va a 

acabar con estos modos de vida que hacen vivir a muchas comunidades rurales.                                    
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SEMBRANDO ESPERANZA 
 

LA SOCIEDAD CIVIL AFRICANA SE REBELA 
 

Acuerdos de Libre Comercio UE-África 
 

Tomado y sintetizado de Fanny Pigeaud en vientosur.info 
 

Tras 12 años de batalla, la Comisión europea obligó a los países africanos a firmar un acuerdo de libre comercio 

muy desfavorable para ellos. En los diferentes países, organizaciones de la sociedad civil se movilizan para pedir 

a sus parlamentos nacionales que rechacen su ratificación. En esta lucha es donde se juega la posibilidad de 

erradicar la pobreza y relaciones comerciales justas, y no en programas de solidaridad espectáculo o gestos 

asistenciales para foto y titulares de los medios de comunicación. 
 

La noticia ha pasado desapercibida en Europa; sin embargo, el comisario europeo de Comercio debió celebrar 

ese día. El 16 de octubre, cinco países de África del Este firmaron con la Unión Europea (UE) un acuerdo de 

colaboración económica (APE). Algunos meses antes fue toda África del Oeste y varios Estados de África Austral 

los que dijeron sí a la UE. Un logro a la medida de los esfuerzos desplegados por la Comisión Europea que luchó 

durante 12 años para obligar a aceptar este acuerdo de libre comercio.  
 



 

En África, organizaciones de la sociedad civil se están movilizando desde hace varias semanas para exigir a sus 

parlamentos que rechacen la ratificación de estos APE, último paso antes de ponerlos en práctica. Empresarios, 

ONGs, personalidades políticas, economistas, comunidades campesinas: son muchos quienes se han sentido 

consternados por la firma de los APE. “Traición”, “suicidio”, “matanza”, “error histórico” se oye en África del 

Oeste. Para quienes han seguido la historia de los APE desde el inicio, no hay nada sorprendente: a lo largo del 

proceso de negociación entre Europa y los países africanos hubo fuertes tensiones. 
 

Simplificando la complejidad de estos acuerdos se pueden resumir en una frase: Se permite al 100% de 

productos africanos entrar sin ninguna tasa aduanera en Europa y lo mismo para al menos, el 80% de los 

europeos, pero todos los estudios indican que la apertura del mercado a los productos europeos va a tumbar las 

muy vulnerables economías africanas. “Los productos europeos, muy subvencionados, van a desestabilizar 

nuestra agricultura y provocar una disminución de los precios” recordó en agosto Roppa, una plataforma que 

reúne las principales organizaciones campesinas de África del Oeste. Quien dice reducción de precios, dice 

empobrecimiento del campesinado y también “un éxodo rural masivo que se traducirá en falta de 

oportunidades, en emigración ilegal hacia Europa, previene la Roppa. El panorama corre el riesgo de ser igual 

para el tejido industrial: también él se va a encontrar con la competencia de los productos venidos de Europa, 

más competitivos. 
 

En julio, el presidente de una organización empresarial de Camerún Protais Ayangma, explicó a sus 

conciudadanos que los APE iban a desestructurar la industria de sus países, ya débil de por sí, y “destruir los 

empleos, que van a trasladarse hacia los países del Norte, reduciéndonos al estatus de consumidores.” 

 

Otro importante motivo de inquietud: la reducción de los ingresos aduaneros que implica la apertura de los 

mercados. Estas pérdidas no se compensarán con las exportaciones hacia la UE formadas principalmente por 

productos del sector primario: los APE concebidos por la UE prohíben el aumento de las tasas a la exportación. 
 

La UE tiene algunos compromisos de financiación para ayudar a que sus socios se adapten a este nuevo contexto 

pero se consideran ampliamente insuficientes y contraproducentes. “Rechazamos esta política de la mano 

tendida. Nuestro futuro no dependerá de la ayuda asistencial sino de la posibilidad que tengan nuestros 

pueblos de crear ellos mismos riqueza y de vivir juntos sobre la tierra en paz y con dignidad”, se indigna en 

Senegal, Roppa.  
 

Entonces, ¿por qué finalmente, la mayoría de los países africanos se han adherido a los APE?  

Un primer elemento de respuesta: los negociadores no han estado siempre a la altura. La sociedad civil de África 

Central les ha reprochado de “falta de determinación en la defensa de los intereses de los africanos”. Un 

segundo elemento: la llegada al poder de ciertos jefes de Estado. El tercer elemento de la respuesta es que las 

multinacionales instaladas en el continente y que exportan hacia Europa han ejercido un lobby intenso. Por 

ejemplo, las empresas hortícolas implantadas en Kenia insistieron especialmente ante las autoridades de Nairobi 

para que firmaran un APE, amenazando con abandonar el país. “Llegaron a adelantar cifras falsas, ampliando las 

pérdidas que sufrirían en caso de que el APE no se firmara”. En África del Oeste y en Camerún, han sido los 

productores franceses de plátanos los que ejercieron presión. La Compañía frutícola, radicada en Marsella y que 

tiene plantaciones plataneras en Camerún, en Ghana, en Costa de Marfil, según varios observadores, tuvo un 

papel determinante.  
 

Por último, la Comisión Europea ha ejercido numerosas formas de presión. En 2007, un colectivo de ONGs, le 

acusó de “bloquear las negociaciones a nivel de expertos para recurrir a instancias políticas” utilizando métodos 

“paternalistas y humillantes”. En la misma época, los ministros de Comercio de África del Oeste “deploraron las 

presiones ejercidas por la Comisión Europea para dividir la región y comprometer el proceso de integración 

regional”. Frente a las reticencias de los bloques regionales, la Comisión cambió de estrategia sobre la marcha e 

inició negociaciones bilaterales. Así logró romper la solidaridad regional. La maniobra europea estaba bien 

pensada: no todos los países tienen el mismo grado de desarrollo. 
 

Sin embargo la Comisión Europea no ha ganado totalmente: aún es necesario que los parlamentos nacionales 

ratifiquen los APE. Ibrahima Coulibaly, presidente de la Coordinadora nacional de organizaciones campesinas de 



 

Mali no se hace ilusiones: “Sabemos que nuestros parlamentos están ahí para entretener a la galería. Hay poco 

que esperar de su parte”. Pero en Senegal, hay parlamentarios que ya han anunciado que votarán en contra. 

Uno de ellos, Cheikhou Oumar, declaró recientemente: “Me niego a participar en esta traición. Me niego a 

participar en la condena a muerte del futuro de nuestras pequeñas y medianas empresas (…). Me niego a 

participar en una reconquista colonial de África del Oeste a través de acuerdos suicidas”. Y añadió los APE de 

África del Oeste solo beneficia a los intereses de un puñado de países y de agentes congénitamente ligados a los 

intereses europeos y especialmente, franceses.” 
 

Nigeria, que representa más de la mitad del PIB de África del Oeste, podría derribar el edificio construido por la 

UE. Sabiendo que con un APE solo le toca perder, sin estar convencida y sin duda para ganar tiempo, ha unido su 

firma a la de sus vecinos. Están sensibilizando a la opinión pública del Oeste de África demostrando que estos 

APE son un camino equivocado y que lo que hay que construir son buenas políticas agrícolas e industriales 

regionales.  

 

El futuro de los APE se juega también en Europa: en el parlamento europeo y en los de cada país que deben dar 

su consentimiento antes de la ratificación por el Consejo europeo. Todavía queda una incógnita: el impacto de 

las movilizaciones anti APE. Por el momento la movilización es débil: las grandes ONGs se preocupan más por el 

Tratado de Libre Comercio Trasatlántico (TAFTA). “Sin embargo, se trata del mismo combate contra los 

acuerdos de libre comercio”, destaca Jacques Berthelot. El TAFTA tendrá además consecuencias negativas para 

estos países, más aún si aplican los APE.  
 

Acaba de lanzarse una petición para pedir a los diputados europeos que no ratifiquen los APE, lamentando que 

la Comisión Europea haya “rechazado examinar todas las opciones alternativas propuestas por la sociedad civil 

que habrían permitido mantener las ventajas comerciales acordadas con los países africanos sin obligarles a 

liberalizar sus mercados”. Dos antiguos periodistas especializados en Naciones Unidas para el derecho a la 

alimentación, Jean Ziegler et Olivier de Schutter, el escritor Pierre Rhabi, el sociólogo Jean Baubérot o el 

economista Jacques Généreux, José Bové, Eva Joly, son algunos de los primeros firmantes . 

Texto completo en http://www.mediapart.fr/journal/int... 

 

CON M DE MUJER 
 

Cómo mejora la vida de 600 mujeres de Guinea Bissau tras convertirse 

en propietarias de la tierra 

Tomado de eldiario.es, por Alberto Senante 

Cerca de 600 mujeres de Guinea Bissau se convierten en propietarias de la tierra en medio de un sistema 

patriarcal gracias a la labor de Alianza por la Solidaridad y la Organización local Aprodel. 

"La esencia de la lucha contra la pobreza pasa por la tierra", opina Aua Keita. Esta guineana de 42 años y 

apariencia de poco más de 30, es la encargada de seguridad alimentaria de la ONG local Aprodel. Al entrar en 

una finca abre los brazos, como si quisiera darnos la bienvenida a un trozo de tierra que no es como los demás. 

"Hemos conseguido que por primera vez en este país las mujeres sean las propietarias legales de la tierra en 

cuatro comunidades". Eso fue el año pasado. Y ahora paseamos por uno de esos terrenos ya listo para el cultivo. 

En la región de Casamance, las mujeres siempre habían recolectado. Hoy más de 595 son además las 

propietarias de la tierra que trabajan, y se espera que en unos meses lleguen al millar gracias a donaciones 

particulares. 

Aua reconoce que al principio los hombres de la zona rechazaron la idea, y que surgieron problemas cuando las 

tierras pasaron de cubrir las necesidades a poder venderse los excedentes. En muchas de esas familias por 

primera vez entraba dinero en casa, y era la mujer quien lo traía. "Hemos tenido que sensibilizar primero a los 

http://www.mediapart.fr/journal/international/201114/la-societe-civile-africaine-se-rebelle-contre-laccord-de-libre-echange-ue-afrique
http://www.alianzaporlasolidaridad.org/especiales/guineabissau/
http://www.alianzaporlasolidaridad.org/especiales/guineabissau/


 

hombres de que no queremos romper su familia, sino que tengan más recursos. Hay que trabajar las cuestiones 

de género también con ellos porque si se oponen no hay nada que hacer", explica. 

Buntabanka, vecina de Sissaucunda, es una de esas cerca de 600 pioneras. Nos habla a la salida de la escuela 

donde aprende a leer y escribir. Esta mujer, madre de ocho hijos, defiende que este cambio no es solo "bueno 

para mí, sino para la alimentación y la economía de la familia". La legalización de la propiedad de la tierra para 

las mujeres no sólo sirve para frenar el peligro de acaparamiento de tierras de cultivo por parte de empresas 

extranjeras en la zona, sino que impide la práctica habitual por la que en el momento en que las tierras 

comienzan a dar beneficios, los maridos se quedan con las tierras y dedican los beneficios a comprar la dote de 

una nueva mujer. 

Pero ése no es el único cambio. Buntabanka también apunta que ser propietarias les ha permitido hablar de los 

asuntos del pueblo al mismo nivel que los hombres. "Ahora las mujeres también tenemos la palabra para tomar 

decisiones", nos cuenta convencida. 

Además de la tierra, estas mujeres necesitaban agua y semillas. Con el apoyo de Alianza por la Solidaridad, se 

han instalado depósitos de agua que bombean gracias a varios paneles solares. El resultado, además del 

medioambiental, es que las mujeres ahorran tiempo y esfuerzo que antes dedicaban a transportar el agua.  

Estas comunidades están rechazando las semillas que les ofrece la multinacional Monsanto para recuperar el 

uso de semillas locales menos caras y más ecológicas. Desde la ONG Aprodel empezaron en 2013 a reproducir 

semillas y al finalizar este año esperan haber distribuido 5.000 unidades en la región. “Afortunadamente las 

comunidades de esta zona rechazaron las semillas que les ofrecieron las multinacionales”, evitando así una 

dependencia durante años.  

El hambre solía predominar en esta región entre 4 y 6 meses, dependiendo de la distribución de las lluvias. 

Desde Alianza por la Solidaridad aseguran que gracias a este trabajo con las semillas y los almacenes de grano, 

este periodo de falta de alimentos se ha podido reducir en una media de ocho semanas. 

Estas mujeres también han conseguido ahorrar mucho tiempo y esfuerzo que gastaban en recoger leña gracias a 

unas “cocinas mejoradas” que varias ONGs han repartido por la zona. Este proyecto ha recibido el premio de 

“Mejor práctica de Medio Ambiente del año” entre más de 600 proyectos presentados, y recibirá un apoyo 

económico de 30.000 euros. 

“Lo mejor es que no tenemos que ir a recoger tanta leña. Cargar tanto nos quitaba tiempo y nos dejaba muy 

cansadas. Ahora podemos pasar más tiempo con la familia”, nos dice con alegría Yarya, una de las miles de 

mujeres que preparan la comida con las más de dos mil de estas cocinas.  

Las mujeres de Sissaucunda, en Guinea Bissau, hablan de estas cocinas, de apariencia muy sencilla, como si fuera 

un producto de la teletienda. Todo son ventajas: cocinan más rápido, aprovechan mejor el calor por lo que 

necesitan tres veces menos leña, no hay riesgo de quemaduras ni de intoxicaciones, y, como se colocan fuera de 

la casa, no tienen que vigilar posibles incendios, de modo que pueden dedicarse a otras tareas mientras el arroz 

y las verduras cogen su punto. 

Son estos proyectos a largo plazo, en coordinación con otras organizaciones y con tiempo (y voluntad) para 

contar con la opinión de las comunidades, los que parecen ser capaces de conseguir mejores resultados que los 

proyectos de corto plazo. Después de 5 años de trabajo en la región fronteriza entre Guinea Bissau, Gambia y 

Senegal, se pueden ver los resultados en forma de mejores cosechas, mayor igualdad de género, lucha contra la 

deforestación, uso de semillas locales, menor contaminación, autonomía alimentaria… A todo eso sabe la 

cooperación al desarrollo, cuando se deja trabajar a fuego lento. 

 

 

http://www.eldiario.es/desalambre/expulsado-Guinea-Bissau-Susana-Hidalgo_0_222228021.html
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¿SABÍAS QUE… 
 

… se está preparando la continuación de la autobiografía de Mandela titulada: Mandela "El largo camino hacia 

la libertad"? Comienza así: "A lo largo de los siglos, los hombres y las mujeres van y vienen en todo el mundo. 

Algunos no dejan nada detrás de ellos, ni siquiera sus propios nombres. Parecería que ni siquiera han existido".  

La Fundación que lleva el nombre del ex jefe de Estado sudafricano está trabajando en el manuscrito de 

Mandela que se publicará, presumiblemente, durante 2015. Mandela comenzó a escribirlo en 1998 y completó 

10 capítulos antes de "perder impulso" en 2002, según informaron fuentes de la Fundación. El trabajo cuenta 

con la participación del Congreso Nacional Africano y será "un relato autorizado de la presidencia de Mandela".                                                                                                                                                                                               

                                                                                                                                                                                       misna.org  
 

… en Kivu del Norte, República Democrática de Congo, se vive una gran inseguridad? Según la “Red Paz para el 

Congo” la situación de extrema inseguridad es cada día más dramática. En los últimos dos meses han muerto 

más de 250 personas por ataques de grupos armados que han forzado a huir a 88.500 personas. En una nota 

enviada a la agencia Fides afirman que no es fácil saber quiénes son los responsables. Las autoridades civiles y 

militares locales, y la sociedad civil de Kivu del Norte atribuyen la violencia a las Fuerzas Democráticas Aliadas 

(ADF), un grupo armado de origen ugandés.                                                                                         mundonegro.com 

                                          

… Mozambique se había comprometido a eliminar todas las minas para finales de 2014? El trabajo de 

desminado comenzó con personal de las Naciones Unidas poco después que el Acuerdo General de Paz, firmado 

en 1992, que puso fin a 16 años de guerra civil.  Según estimaciones, 123 de los 128 distritos tenían minas 

enterradas y cubrían 95% de su superficie. Mozambique es uno de los cinco países más minados del mundo 

junto a Angola, Bosnia, Afganistán y Camboya.                                                                                        argenpress.info 

 

… puedes escuchar buena música e información importante en el programa de radio "Jammu Africa", es decir 

Paz para África? Tienes el enlace en: http://www.ivoox.com/escuchar-con-voz-propia_nq_11438_1.html ?                                                                                                                                                                                                                                         

                                                                                                                                                                          Umoya Valladolid 
 

… Bélgica cortará la ayuda para el desarrollo a Ruanda? El gobierno de Bélgica no entregará los 40 millones de 

euros de ayuda por la falta de avances en el campo de los derechos humanos, de la libertad de prensa y del buen 

gobierno. El presidente ruandés, Paul Kagame, ha manifestado que su país no necesita dinero de países 

occidentales. Después de la República Democrática de Congo, Ruanda es el país que hasta ahora recibía más 

ayuda para el desarrollo procedente de Bélgica.                                                                                    mundonegro.com 
 

… hay relación entre la expansión del ébola y los programas del Fondo Monetario Internacional (FMI)? Según 

ha publicado la BBC, investigadores de la Universidad de Cambridge y Oxford de Londres afirman que los 

programas del FMI en países como Guinea, Liberia o Sierra Leona han dificultado respuestas adecuadas ante la 

emergencia del Ébola. Los objetivos económicos para reducir la deuda hacen imposible tener buenos sistemas 

de salud y personal suficiente. 
 

… la investigación del asesinato de Thomas Sankara va a ser reabierta? El presidente de Burkina Fasso, Thomas 

Sankara, fue asesinado a la edad de 37 años en un golpe de estado en 1987 a manos, presuntamente, de su 

amigo y expresidente ahora huido gracias a una revolución popular, Blaise Campoaré. El nuevo presidente de 

transición, Michel Kafando, en su discurso de investidura de noviembre, afirmó que el dosier judicial para 

investigar la muerte de Thomas Sankara podrá al fin reabrirse: “He decidido que las investigaciones para 

identificar el cuerpo de Thomas Sankara ya no estarán sujetas a una orden judicial sino que serán una 

responsabilidad del gobierno y ya hoy, desde este momento, se concede el permiso”. 

 
 

Para más información: umoya@umoya.org                                                                                 http://www.umoya.org/ 
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